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PRESENTACIÓN 

Hace ya cuatro años, la Secretaría entregó 
a los gobiernos de los Estados miembros 
de la CEPAL.el documento titulado Trans-
formación  productiva con equidad. Este pro-
ponía orientaciones generales para el 
desarrollo de los países de América Latina 
y el Caribe, entre las que se destacaban 
aquellas orientadas a que la actividad pro-
ductiva adquiriera competitividad inter-
nacional, tanto para aumentar las 
exportaciones como para lograr una efi-
ciente sustitución de importaciones. Al 
mismo tiempo, ese documento ofrecía un 
marco de referencia para las actividades 
posteriores de la institución en torno al 
análisis de diversos temas relevantes. 

En los hechos, el panorama económico 
de la región ha cambiado consider-
ablemente en esos cuatro años. Con dife-
rencias de grado entre un país y otro, los 
desequilibrios macroeconômicos propios 
del decenio anterior comenzaron a ceder; 
la transferencia negativa de recursos fi-
nancieros se convirtió en una cuantiosa 
afluencia neta de capitales externos; el sec-
tor exportador creció y se diversificó, y la 
actividad económica en su conjunto exhi-
bió un modesto repunte. Los países de 
América Latina y el Caribe se ven ahora en 
la necesidad de capitalizar estos avances, 

algunos todavía incipientes y parciales; de 
sortear las dificultades propias de abrirse 
paso en mercados internacionales intensa-
mente competitivos, y de superar los con-
siderables rezagos sociales acumulados. 
Su posibilidad de cumplir con todas estas 
tareas dependerá de manera decisiva de 
una mejor inserción en la economía mun-
dial. 

Una de las conclusiones a que se llega 
en este trabajo es que, no obstante los múl-
tiples obstáculos que dificultan el desarro-
llo en la región, hoy también se presenta 
una constelación de factores potencial-
mente favorables que podrían darle un 
notable impulso. Entre éstos se destacan la 
progresiva asimilación de lo aprendido 
durante el proceso de aumentar y diversi-
ficar las exportaciones; la mejoría en la 
calidad de la gestión macroeconômica; la 
posibilidad de llenar lo que hasta ahora ha 
sido un vacío en el instrumental de políti-
cas públicas en la región —la aplicación de 
políticas micro y mesoeconómicas— para 
aumentar la productividad de acuerdo 
con las mejores prácticas internacionales; 
el renovado acceso al financiamiento ex-
terno, y el auge experimentado por la coo-
peración económica intrarregional. A ello 
se suma la reciente aprobación de nuevas 

* Así, por ejemplo, en 1991 se abordó el vínculo entre transformación productiva, equidad y medio 
ambiente; en 1992 se profundizó en el análisis de los vínculos recíprocos existentes entre la 
transformación productiva y la equidad; y en 1993 se incorporó la temática de la población a dicho 
marco de referencia. Las referencias a estos documentos se encuentran en la bibliografía. 
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reglas del comercio internacional en el 
marco de la Ronda Uruguay. Estas, si bien 
están lejos de responder a todas las reivin-
dicaciones de la región, al menos marcan 
un avance en apoyo al multilatéralisme. 

La mejor participación de América La-
tina y el Caribe en las corrientes dinámicas 
del comercio, así como el acceso a la tecno-
logía, a la inversión extranjera directa y al 
financiamiento, depende, en parte, de fac-
tores exógenos, ajenos al control de los 
países de la región. Sin embargo, es mucho 
lo que cabría hacer en el ámbito de las 
políticas internas de cada país, e incluso en 
el dominio de la cooperación intrarregio-
nal, por obtener mejores posiciones en la 
economía mundial. 

El propósito central de este documen-
to es explorar el alcance de los esfuerzos 
encaminados a lograrlo. En él se pasa re-
vista a tres conjuntos interrelacionados de 
políticas: la política comercial, la política 
micro y mesoeconómica en apoyo a los 
sistemas productivos, y la política macroe-
conômica, con especial énfasis en los flujos 
financieros. Esto último resulta de especial 

relevancia en la coyuntura actual, en que 
los ingresos de capital afectan de manera 
determinante dos variables claves para el 
comportamiento de las exportaciones, co-
mo son las tasas de interés y muy particu-
larmente los tipos de cambio. 

El documento se presenta en tres par-
tes, una para cada uno de esos conjuntos 
de políticas. Con el capítulo inicial de sín-
tesis se persigue no sólo ofrecer un resu-
men del contenido de esas partes, sino 
integrar sus distintos componentes en un 
planteamiento coherente, en el marco del 
enfoque sistêmico que viene postulando la 
Secretaría. 

Cabe advertir que este documento, co-
mo los que lo precedieron, no pretende 
ofrecer recetas de validez universal, dada 
la enorme diversidad de situaciones que se 
presentan en la región. Procura más bien 
promover un debate sobre aspectos que 
son claves para los diversos países en su 
tarea de alcanzar una mejor inserción en la 
economía internacional, como parte de la 
agenda de la transformación productiva 
con equidad. 

El potencial de la integración económica es objeto de un documento separado pero complementario 
al actual. Véase CEPAL, El regionalismo  abierto  en América Latina y el Caribe. La integración  económica al 
servicio de la transformación  productiva  con equidad (LC/G.1801/Rev.l-P),  Santiago de Chile, 1994. 
Publicación de las Naciones Unidas, N° de venta: S.94.II.G.3. 



A. INSERCIÓN INTERNACIONAL Y DESARROLLO 

SÍNTESIS Y CONCLUSIONES 

1. Rasgos centrales de la inserción inter-
nacional de las economías latinoameri-
canas y caribeñas en los años noventa 

1. La inserción internacional de nume-
rosos países de América Latina y el Caribe 
ha experimentado cambios muy significa-
tivos en los últimos tiempos. Entre ellos, 
destacan la intensificación del esfuerzo 
exportador y la liberalización de las im-
portaciones, proceso iniciado durante los 
años ochenta en varios países y que en el 
decenio presente se acentuó fuertemente. 
Para la región en conjunto, el quántum de 
las exportaciones de bienes creció en pro-
medio 5.4% anual durante los años 
ochenta, y 7% entre 1990 y 1994, cifras que 
contrastan favorablemente con una expan-
sión de 4.7% del volumen del intercambio 
mundial en ese período de 14 años. 
2. Con todo, el relativo dinamismo del 
sector exportador no siempre se reflejó en 
el comportamiento global de las econo-
mías. Durante los años ochenta el produc-
to interno bruto sólo creció 1.2% por año; 
entre 1990 y 1994 esa tasa alcanzó un pro-
medio de 3.4%. En consecuencia, el coefi-
ciente de exportaciones pasó del 14% en 
1980 al 21% en 1990, y al 23% en 1994. Vale 
decir, la creciente importancia del sector 
exportador en las economías de la región 
puede atribuirse, en parte, al dinamismo 

de ese sector, y en parte, al deficiente de-
sempeño de la economía regional en con-
junto. 
3. Ese fenómeno se debe a que durante 
los años ochenta, ante una situación de 
elevado servicio de deuda externa y un 
colapso del flujo de nuevo financiamiento 
para hacer las transformaciones necesa-
rias, los países de la región debieron reali-
zar un ajuste recesivo. Gran parte de éste 
se basó en una marcada restricción mone-
taria y del gasto fiscal, así como en deva-
luaciones cambiarías que tenían el doble 
propósito de frenar las importaciones y 
promover la producción de rubros expor-
tables. En las primeras etapas, signadas 
por elevados costos del financiamiento in-
terno e insuficientes mejoras de producti-
vidad, el costo del ajuste recayó en los 
salarios reales, el empleo y la actividad 
productiva, lo cual contribuyó a reducir 
más la demanda interna. 
4. Así, con frecuencia los volúmenes de 
las exportaciones mostraron dinamismo, 
pero con la producción e inversión para el 
mercado interno, en particular de los ru-
bros no transables en el plano internacio-
nal, sucedió lo contrario. En consecuencia, 
el conjunto de la economía, la inversión y 
el producto total tendían a exhibir un de-
sempeño modesto a pesar del dinamismo 
exportador. 
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5. Una parte de ese dinamismo fue 
producto de una todavía incipiente trans-
formación productiva basada en un proce-
so endógeno de aumentos de productivi-
dad, y alentada, entre otros aspectos, por 
la gradual eliminación de los sesgos an-
tiexportadores de la política económica. 
Ese proceso también se reflejó en aumen-
tos de la competitividad en un número 
creciente de empresas y en una mejoría en 
la capacidad empresarial para explorar y 
conquistar mercados externos, con impor-
tantes diferencias de grado entre los países 
de la región. La transformación produc-
tiva cobró mayor ímpetu en los años 
noventa. 

6. Parte del efecto del esfuerzo exporta-
dor también se vio neutralizado por el 
deterioro de los términos del intercambio, 
lo que reflejaba tanto la desfavorable evo-
lución de los mercados mundiales de la 
oferta exportable regional como la insufi-
ciente diversificación de la estructura ex-
portadora latinoamericana y caribeña 
hacia rubros con una demanda externa 
más estable y dinámica. 

7. A partir de los inicios de la presente 
década, y debido a una combinación de 
factores, la situación de los años ochenta, 
caracterizada por la transferencia negativa 
de recursos financieros, se revirtió, y re-
apareció el fínanciamiento externo priva-
do en abundancia. En promedio se empi-
naron a 61 mil millones de dólares anuales 
en 1992-1994. Los ingresos netos, que refle-
jaron los cambios globales registrados en 
los mercados internacionales de capitales, 
se apoyaron en fuentes de fínanciamiento 
más diversificadas que antaño. En particu-
lar, se ha incrementado la inversión ex-
tranjera directa y la de cartera a través de 
bonos, acciones -directamente o bajo la 
forma de ADRS/GDRS-  y con la participación 
creciente de inversionistas extranjeros 
en los mercados emergentes. Esto indica 
que la región está accediendo a nuevos 
mecanismos para la captación de recursos 
externos y que la importancia creciente de 
la inversión extranjera directa no sólo sig-
nifica mayores fondos, sino también 

transferencias tecnológicas que apoyan los 
procesos de transformación productiva. 
8. En la nueva situación de mayor 
holgura del sector externo, la mayoría de 
las economías retoman el crecimiento en 
un marco de mayor estabilidad de precios. 
Sin embargo, ese crecimiento tiende a ser 
muy inferior a lo que sugeriría la evolu-
ción del volumen de las exportaciones. 
En ello influyó el deterioro de los precios 
-tan sólo entre 1990 y 1994, cayeron 11% 
en promedio- y la debilidad de los eslabo-
namientos productivos entre el sector ex-
portador y el resto de la econonua. 

9. La reversión de la tendencia del fí-
nanciamiento externo neto, que pasó de 
una situación de marcada astringencia a 
una de notable abundancia, en general no 
se ha reflejado proporcionalmente en los 
niveles de inversión. Los antecedentes 
disponibles hasta 1993 indican que la for-
mación bruta de capital fijo se situó sobre 
18% del producto interno bruto (PIB) regio-
nal, superior al promedio de 17% alcanza-
do en 1983-1990, pero notoriamente infe-
rior al 24% logrado en el quinquenio 
1976-1980. El crecimiento del coeficiente 
de inversión fue significativamente menor 
que el incremento del ingreso de recursos 
externos, porque una parte de éstos se 
tuvo que destinar a compensar el deterioro 
de los términos del intercambio, y otra 
se utilizó en el fínanciamiento de un mayor 
consumo, en particular de bienes im-
portados. 
10. Esos flujos, por su elevada magni-
tud, han generado asimismo en varios 
países algunos efectos no deseados, espe-
cialmente sobre el tipo de cambio y la ofer-
ta de dinero, y han aumentado la vulnera-
bilidad ante shocks externos. En ciertos 
casos, se han dado situaciones donde esos 
efectos han actuado en detrimento del 
objetivo de promover el sector transable 
de las economías y, como se dijo, han des-
viado ahorro nacional del ahorro hacia el 
consumo de bienes importados. 

11. En general, la política económica 
adoptada por los países de la región ha 
destacado la necesidad de exportar más y 
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mejor. Ante importaciones que se expan-
den más que las exportaciones, y ante un 
creciente déficit de la cuenta corriente, el 
incremento del quántum exportado apare-
ce cada vez más como una exigencia ma-
croeconômica para sostener la recupera-
ción del crecimiento. A ello se agrega la 
conveniencia de fortalecer los enlaces de 
las exportaciones con el resto de los secto-
res productivos, por cuanto dichos eslabo-
namientos significan demandas interme-
dias de bienes, servicios y mano de obra, 
mejoras de calidad y difusión del progreso 
técnico. 

2. El escenario internacional 

12. El contexto internacional previsi-
ble plantea nuevos desafíos y posibilida-
des para América Latina y el Caribe. En 
lo que respecta a la evolución de la eco-
nomía mundial en la década de los 
noventa, destacan cuatro rasgos: i) menor 
dinamismo de las economías de los países 
industrializados, en comparación con 
decenios anteriores, y recesiones en las de 
transición; ii) acentuación de las tenden-
cias a la globalización y al cambio tec-
nológico; iii) reordenamiento en los prin-
cipales mercados, con creciente 
importancia de Asia en la dinámica econó-
mica mundial, y con numerosos países en 
desarrollo en busca de mayor presencia en 
los mercados internacionales; y iv) una 
impresionante expansión en la movilidad 
internacional del capital y la creación de 
los respectivos mecanismos de interme-
diación. 
13. Existe un ambiente de acentuada 
globalización, que se expresa en un au-
mento del volumen del comercio con res-
pecto a la producción mundial, un gran 
impulso de la inversión extranjera directa 
(IED) y de las empresas transnacionales, un 
sistema financiero mucho más flexible y 
dinámico, y una nueva organización 
mundial de la producción y del comercio 

que se caracteriza por la importancia de la 
subcontratación y del intercambio intrain-
dustrial(e intrafirma). La tendencia glo-
balizadora no está exenta de tensiones, 
derivadas de los desequilibrios comercia-
les en los países de la Organización de 
Cooperación y de Desarrollo Económicos 
(OCDE) -en particular los elevados su-
perávit en Japón y déficit en los Estados 
Unidos-, la persistencia de sentimientos 
proteccionistas y el riesgo latente de que 
la conformación de agrupaciones de paí-
ses conduzca a bloques económicos más 
cerrados. 

14. El cambio tecnológico, por su parte, 
ofrece muchas oportunidades y también 
algunos riesgos. En economías dinámicas, 
favorece la generación neta de empleos a 
mediano plazo, pero puede actuar en sen-
tido inverso en plazos más breves. Este 
riesgo se acentúa si la inversión mundial 
es relativamente baja. Cabe destacar que el 
impacto más relevante del actual ciclo tec-
nológico sobre la ocupación es la caduci-
dad de ciertas habilidades y conocimien-
tos. Ésta redunda en la desaparición de 
algunas ocupaciones y en la creación de 
otras que exigen habilidades distintas, con 
las cuales no necesariamente habrán de 
contar los actuales desempleados o los 
desplazados por el cambio técnico u orga-
nizacional. 

15. No obstante lo anterior, la reciente 
suscripción del Acta Final de la Ronda 
Uruguay del GATT, así como la ratificación 
del Tratado de Libre Comercio entre Ca-
nadá, Estados Unidos de América y Méxi-
co, constituyen, cada uno por razones dis-
tintas, una reafirmación del 
multilateralismo que es consecuente con 
el proceso de globalización. La adopción 
de nuevas normas, procedimientos e ins-
tituciones para regir el régimen comercial 
internacional contemporáneo constituye 
un punto de partida promisorio -si bien 
imperfecto- de los esfuerzos desplegados 
en los países de América Latina y el Caribe 
para mejorar la inserción en la economía 
internacional. 
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B. ORIENTACIONES DE POLÍTICA 

1. Introducción 

16. Una transformación productiva con 
equidad, para ser sostenible, necesita 
mejorar la inserción internacional de las 
economías de la región, es decir, su parti-
cipación en los flujos dinámicos de comer-
cio, inversión extranjera directa, tecnolo-
gía y financiamiento. Esta mejor inserción 
debiera reflejarse en mayor capacidad 
para aprovechar los ciclos expansivos del 
comercio internacional y regional, y 
también para resistir los ciclos adversos y 
la inestabilidad financiera, diversificando 
productos y mercados, buscando inver-
sión y alianzas en el exterior, aplicando 
mecanismos internos de estabilización, y 
articulando mejor las exportaciones con 
las otras actividades productivas. 

17. Para mejorar cuantitativa y cualita-
tivamente la inserción de las economías 
latinoamericanas y caribeñas en el proceso 
de globalización económica, se requieren 
avances simultáneos y coherentes en un 
conjunto de áreas de política, en el marco 
del enfoque sistêmico postulado por la 
Secretaría de la CEPAL. Entre esas áreas se 
destacan la comercial, la cambiaria, la de 
desarrollo productivo y la financiera, y 
muy especialmente la interacción entre 
ellas. En otras palabras, en aras de la efec-
tividad y de la eficiencia, ninguna de estas 
áreas de política puede abordarse en for-
ma aislada de las demás. 

18. De hecho, las políticas micro y me-
soeconómicas de desarrollo productivo 
sin un adecuado entorno macroeconômico 
verán debilitados sus efectos. Apoyarse 
exclusivamente en políticas comerciales, 
descuidando el desarrollo productivo y el 
entorno macroeconômico, puede, en el 
mejor de los casos, originar un crecimiento 
de las exportaciones, pero sin que éste 
logre dinamizar al resto de la economía. 
Por otra parte, reducir el fomento exporta-
dor a reformas comerciales y a la preserva-
ción del equilibrio macroeconômico puede 
asegurar estabilidad, pero no crecimiento, 
y menos aún la gestación de procesos 

endógenos de productividad y competiti-
vidad. 
19. Desde luego, no hay paradigmas de 
validez universal para adquirir competiti-
vidad internacional; las experiencias del 
Asia oriental revelan que, si bien existe un 
denominador común en la línea general de 
orientación, se aprecia la diversidad de 
caminos en el detalle de la aplicación de 
políticas, instrumentos e instituciones. 
Dicho esto, se presentan a continuación 
las áreas temáticas y orientaciones de ca-
rácter propositivo que contiene este docu-
mento. 

2. Reformas comerciales integrales 

a) Una estrategia de integración a la 
economía  internacional 

20. La modernización de las políticas 
comerciales no se agota, por cierto, en la 
reducción de las restricciones a las impor-
taciones: ésta es a lo más un punto de 
partida. Junto con ello es necesario desa-
rrollar una estrategia de integración a los 
mercados internacionales e instrumentar-
la mediante un conjunto de orientaciones 
y medidas coherentes que lleven, con im-
pulso y persistencia, a favorecer las activi-
dades productivas de bienes y servicios 
con potencial exportador. 

21. Los aranceles, las medidas no aran-
celarias y los incentivos a las exportaciones 
no tradicionales son componentes centra-
les de la política comercial. Junto con el 
tipo de cambio, determinan el incentivo 
neto a exportar o a sustituir importaciones. 
Es imperativo eliminar los sesgos antiex-
portadores de esta combinación de incen-
tivos. Parece incluso aconsejable introdu-
cir sesgos transitorios que favorezcan la 
exportación de rubros no tradicionales, lo 
que es compatible con un grado razonable 
de protección temporal a otras activida-
des: se conformaría así un conjunto de 
políticas selectivas orientadas a superar 
insuficiencias de los mercados y a aprove-
char externalidades evidentes. 
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22. Una expresión de la selectividad a 
que se hacía referencia se encuentra en las 
estructuras arancelarias reformadas en 
años recientes en la región. Muchos países 
de América Latina y el Caribe han reduci-
do de manera drástica las protecciones ex-
cesivas y han disminuido notablemente la 
diferencia entre niveles mínimos y máxi-
mos. Sin embargo, la gran mayoría de ellos 
mantuvo cierta diferenciación, moderada 
y con pocos tramos, lo que se justifica 
sobre la base de las externalidades y de las 
insuficiencias de los mercados de factores 
(tecnología, financiamiento y capacita-
ción) y de productos (economías de escala 
y externalidades dinámicas). 

23. En muchos casos persiste un sesgo 
contra el valor agregado en la producción 
y venta de bienes y servicios exportables, 
aunque es evidente que éste se ha reducido 
notablemente. En efecto, los nuevos aran-
celes, aunque tienden a ser moderados, 
suelen ser superiores a cero, y no siempre 
tienen una contrapartida equivalente en 
incentivos para compensar a los exporta-
dores. Entonces es preciso compensar los 
sesgos antiexportadores específicos de la 
protección. A ello se agrega, en general, 
la falta de compensación a los exportado-
res pioneros por las externalidades que 
generan, a pesar de que su actividad tiene 
todas las características de una "industria 
incipiente". 

24. Las primeras empresas en identifi-
car un nuevo rubro que se pueda producir 
en el país en forma eficiente y que pueda 
colocarse en los mercados internacionales 
a precios competitivos son verdaderamen-
te innovadoras. Incurren en los costos y 
riesgos de conquistar el nuevo mercado; 
una vez que lo logran, otras empresas se 
benefician de los esfuerzos del innovador. 
Por ello, los exportadores pioneros mere-
cen incentivos para afrontar los altos cos-
tos iniciales propios de la penetración en 
los mercados, y deben ser compensados 
por las externalidades positivas que ge-
neran para las demás empresas que los 
imitan. 

25. La promoción de la competitividad 
internacional de la producción del país, 

junto con la promoción de exportaciones 
no tradicionales, forma necesariamente 
parte de un conjunto de políticas con las 
cuales se busca implementar una estrate-
gia de transformación productiva. La ex-
periencia muestra, sin embargo, que los 
incentivos -tanto para adquirir competiti-
vidad internacional en actividades inter-
nas como para promover exportaciones no 
tradicionales- deben ser acotados, con lí-
mites en el tiempo, desviarse moderada-
mente de la neutralidad y hacerlo selecti-
vamente. 

26. Los resultados que se obtengan con 
la liberalización comercial y su trayectoria 
en el tiempo son determinados por las 
características estructurales de cada país, 
la coyuntura económica que enfrente y la 
dosificación y secuencia de las políticas 
adoptadas. Sin embargo, la apertura de la 
economía a las importaciones no garantiza 
per se ritmos elevados de crecimiento de las 
exportaciones y del producto. Hay eviden-
te necesidad de medidas complementa-
rias, directamente orientadas a promover 
las exportaciones y facilitar la reestructu-
ración de los sustitutos de importaciones, 
así como a mejorar la competitividad sis-
têmica. 

27. Es importante dar señales nítidas 
sobre la conveniencia de invertir e innovar 
para expandir y mejorar la capacidad ex-
portadora, y de reestructurar y racionali-
zar los sectores productores de rubros im-
portables. Para lograrlo, serán cruciales un 
manejo cambiarlo equilibrado, el gra-
dualismo en la reducción general de la 
protección, mecanismos efectivos de pro-
moción de exportaciones y una política de 
desarrollo productivo. 
28. En ese sentido, hay que evitar caer 
en polítiças pasivas -cambiarías o de in-
versión- ante eventuales señales erradas 
decorto plazo, tales como el incremento de 
exportaciones impulsado transitoriamen-
te por una recesión inicial o por la elimina-
ción de trabas artificiales, o importaciones 
que no reaccionan inmediatamente ante la 
liberalización, también por un entorno re-
cesivo o por ausencia de canales de co-
mercialización. 
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29. Los procesos de reforma en que las 
decisiones se comparten con los agentes 
privados resultan menos traumáticos, 
pues hacen posible el ajuste a las nuevas 
condiciones a nivel microeconómico y 
sectorial. Si la apertura comercial está 
acompañada de consistencia en la política 
macroeconômica y de credibilidad en la 
acción gubernamental, aparece como más 
viable la posibilidad de reducir concerta-
damente los costos del ajuste. 

b) Política  cambiaria y reformas 
comerciales 

30. Las rebajas arancelarias deben ir 
acompañadas (si no precedidas) de una 
variación compensatoria en el tipo de 
cambio real. La facilitación del acceso a 
importaciones, asociada a una apreciación 
cambiaria (así como el uso de esta política 
para fines de estabilización del nivel de 
precios) suele ser una combinación peli-
grosa para el equilibrio de la balanza de 
pagos y para el desarrollo productivo. 

31. Evitar el atraso cambiario aparece 
como una condición sine qua non para el 
éxito de una reforma comercial, ya sea una 
liberalización drástica o una apertura gra-
dual, sea integral o incompleta. La expe-
riencia de varios países del Cono Sur en el 
período 1976-1981 demuestra lo nocivo 
que puede ser el doble impacto de la apre-
ciación del tipo de cambio real y de la 
liberalización drástica de las importacio-
nes. Orientar decididamente a las econo-
mías latinoamericanas hacia la producción 
de rubros transables hace necesario man-
tener un tipo de cambio real favorable y 
estable en el tiempo; es decir, un tipo de 
cambio que, reflejando la canasta de mo-
nedas del comercio exterior del país, se 
mueva en torno a sus determinantes de 
largo plazo, con relativa independencia de 
condiciones económicas pasajeras, y no 
demasiado vinculado a movimientos co-
yunturales de capitales de corto plazo. 
32. El impacto de la política cambiaria 
no es homogéneo entre sectores. Mientras 
mayor sea la diversificación y capacidad 
instalada en la industria, mayor será la 

sensibilidad de respuesta a la política 
cambiaria. Se ha comprobado que la elas-
ticidad del sector manufacturero ante el 
nivel del tipo de cambio (e incentivos equi-
valentes) es sistemáticamente superior a la 
de las exportaciones totales, tanto en el 
corto como en el largo plazo; y su veloci-
dad de respuesta también es mayor, sobre 
todo en países donde la diversificación de 
la producción industrial y el desarrollo de 
la capacidad productiva han sido históri-
camente más elevados. 

33. Diversos trabajos empíricos tam-
bién demuestran que la estabilidad del ti-
po de cambio real, a un nivel remunerativo 
para los productores de bienes y servicios 
transables, es esencial para asegurar el éxi-
to de una política comercial orientada en 
función de la transformación productiva. 
En ese sentido, la inestabilidad cambiaria 
tiende a perjudicar la inversión, sobre todo 
en exportaciones nuevas, y a que el proceso 
de introducir productos en mercados in-
ternacionales suele ser costoso y no se re-
alizará si no hay un cierto grado de certeza 
respecto de su rentabilidad. 
34. Uno de los desafíos claves de políti-
ca económica en la región, surgido en el 
inicio de los años noventa, radica en cómo 
mantener la apertura comercial, en forma 
paralela con la depreciación o la estabili-
dad del tipo de cambio real, en una situa-
ción de ingreso neto considerable de capi-
tal. Para hacerlo, junto con fomentar el 
ahorro interno, se ha de procurar regular 
tal ingreso, de modo de mantener un nivel 
competitivo del tipo de cambio real, de 
acuerdo con sus determinantes de media-
no plazo. 
35. La mayoría de las liberalizaciones 
más recientes en América Latina se reali-
zaron en economías cuyos tipos de cambio 
habían sido depreciados fuertemente con 
anterioridad, a consecuencia de la crisis de 
la deuda de los años ochenta y la escasez 
de fínanciamiento externo. La situación de 
las reformas es actualmente distinta: sus 
efectos se están produciendo en un contex-
to de fuerte apreciación cambiaria real en 
los años noventa, asociada a voluminosos 
ingresos de fondos externos, en alta 
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proporción de corto plazo. Información 
sistematizada para 17 países latinoameri-
canos, indica que 12 de ellos han experi-
mentado revaluaciones significativas de 
sus tipos de cambio reales en el transcurso 
de este decenio. Cabe reiterar, no obstante, 
que se trata de revaluaciones posteriores a 
depreciaciones considerables. Respecto de 
los movimientos de capitales, es notable 
constatar que los ingresos netos alcanza-
ron en 1992 y 1993 una proporción del PIB 
similar a la registrada entre 1977 y 1981, y 
cuadruplicaron el exiguo promedio de 
1983-1989. 

36. En síntesis, no hay buenos sustitutos 
para la estabilidad cambiaria, en particular 
en economías como las latinoamericanas, 
para las que un cambio cualitativo en la 
inserción internacional es elemento decisi-
vo de su estrategia de desarrollo. De allí la 
importancia de ligar las políticas comer-
ciales con las de desarrollo productivo y 
las de inserción financiera internacional, 
estimulando el ahorro interno, favorecien-
do el desarrollo integral del mercado de 
capitales del país, reduciendo su segmen-
tación, y adecuando el nivel y composición 
del ingreso de capitales externos a la capa-
cidad de absorción interna. 

c) Reglamentaciones antidumping, 
medidas compensatorias y cláusulas 
de salvaguardia 

37. A consecuencia de la liberalización 
de sus políticas comerciales y regímenes 
de importaciones, ha aumentado la vulne-
rabilidad de las economías latinoamerica-
nas ante prácticas comerciales desleales y 
ante la inestabilidad de sus socios en el 
intercambio de bienes y servicios. Por ello, 
es indispensable que los países de la región 
adopten o perfeccionen reglamentaciones 
antidumping, medidas compensatorias y 
cláusulas de salvaguardia. Sin embargo, 
debe evitarse que las nuevas disposiciones 
en estos campos sean utilizadas por inte-
reses particulares para activar indebida-
mente el proteccionismo regional. 

38. En la Ronda Uruguay se aprobaron 
nuevas disciplinas internacionales en cada 

uno de estos campos. En consecuencia, las 
reglamentaciones que los países adopten 
sobre la materia deberán ser compatibles 
con los compromisos contraídos. Es cierto 
que tales disciplinas condicionarán el tipo 
de mecanismos que puedan establecer los 
países de la región; pero también limitarán 
las arbitrariedades con que, a veces, se 
enfrentan las exportaciones de los países 
de América Latina y el Caribe en los mer-
cados extrarregionales. 

39. La temática de las condiciones leales 
de competencia se vuelve cada vez más 
relevante en el marco de los acuerdos de 
integración regional que conducen a la 
liberación total de los mercados corres-
pondientes. Es importante, en particular, 
que los mecanismos de salvaguardia 
adoptados en América Latina y el Caribe, 
para evitar problemas coyunturales ex-
cepcionales, no interfieran con los benefi-
cios de largo plazo que pueden esperarse 
de los programas de integración intrarre-
gional (CEPAL, 1994a). 
40. Las posibilidades de poner en prác-
tica una política comercial activa en la 
región, en especial para la promoción de 
sus exportaciones no tradicionales, po-
drían verse limitadas por la adopción de 
las nuevas reglamentaciones que emanan 
de la Ronda Uruguay. Sin embargo, dichas 
reglamentaciones reconocen ciertas situa-
ciones especiales en favor de los países en 
desarrollo, y los países de América Latina 
y el Caribe deben aprovecharlas para in-
centivar sus exportaciones, sin con ello 
contravenir las normas convenidas multi-
lateralmente. 
41. Cabe destacar, en relación con este 
tema, que los países de la región deben 
evaluar detenidamente las nuevas oportu-
nidades de acceso a los mercados que brin-
dan los resultados de la Ronda Uruguay, 
examinar las posibilidades y las restriccio-
nes que imponen las nuevas disciplinas 
multilaterales, y replantear muchos de los 
temas relativos al espacio de que disponen 
para formular politicéis comerciales y de 
desarrollo productivo. En este orden de 
ideas, es necesario que las políticas 
comerciales y de desarrollo productivo 
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consideren las nuevas vinculaciones de 
dichas políticas con el medio ambiente y 
los derechos sociales. 
42. Estas observaciones son válidas no 
sólo para la acción inmediata que se em-
prenda una vez finalizada la Ronda Uru-
guay, sino también en negociaciones inter-
nacionales futuras y, en particular, las 
relativas a acuerdos de libre comercio con 
naciones desarrolladas. Lo dicho veile 
también para el mejor aprovechamiento 
de los sistemas generalizados de preferen-
cias comerciales, sobre todo en aquellos 
casos como el de la Unión Europea, que en 
1994 definirá su nuevo esquema preferen-
cial para los países en desarrollo. 

d) Políticas de promoción de 
exportaciones 

43. Es deseable que los países de la re-
gión tengan una política activa de pro-
moción de exportaciones. Como se dijo, 
las principales razones que avalan la pues-
ta en marcha de medidas para promover-
las son la necesidad de contrarrestar el 
sesgo antiexportador propio de los arance-
les, a que se alude en párrafos precedentes; 
las externalidades positivas que genera la 
actividad exportadora; las fallas que hay 
en los mercados de capitales para el finan-
ciamiento de esta actividad, y las econo-
mías de escala y las oportunidades de 
aprendizaje que ésta brinda. A falta de una 
política activa en este sentido, las exporta-
ciones tenderán a concentrarse en produc-
tos de demanda menos dinámica y de 
mayor vulnerabilidad en los mercados 
mundiales. 
44. Una condición básica para promo-
ver la competitividad de las empresas ex-
portadoras es asegurarles el acceso a insu-
mos en condiciones competitivas. Es 
recomendable que estas empresas puedan 
acudir a mecanismos ágiles de internación 
temporal de insumos para producir ru-
bros de exportación, una vez cumplidos 
ciertos requisitos básicos. Otras alternati-
vas son la exención de aranceles o un rein-
tegro posterior, con la mayor simplicidad 
administrativa posible. Esos mecanismos 

podrían cubrir también a los exportadores 
indirectos (los productores nacionales de 
insumos para los exportadores). 
45. Los gobiernos de la región podrían 
apoyar a las empresas pioneras en la acti-
vidad exportadora mediante incentivos a 
las exportaciones de nuevos productos o a 
la penetración de nuevos mercados. Una 
modalidad es el "reintegro simplificado" 
para productos cuyas exportaciones sean 
inferiores a un monto establecido para un 
período específico. Estos incentivos deben 
ser moderados (tendientes a facilitar el 
posicionamiento en los mercados externos 
de productos competitivos o cercanos a 
serlo), acotados en el tiempo, y estar suje-
tos a rendimientos precisos en términos de 
nuevos productos, montos o mercados. 

46. El sector público puede contribuir a 
mejorar el desempeño en los mercados ex-
ternos mediante un esfuerzo de apoyo ins-
titucional a la actividad exportadora, prin-
cipalmente en las áreas de información, 
financiamiento y seguro de exportación; 
en la formación gerencial para fomentar 
una mayor vocación exportadora en el 
sector empresarial, y en la promoción de 
la oferta exportable en el exterior. Del mis-
mo modo, surgen experiencias pioneras 
de inversión en el exterior para apoyar el 
esfuerzo exportador, en cadenas de co-
mercialización, operaciones conjuntas con 
empresas en los mercados de destino, y 
otras modalidades que las políticas de pro-
moción de exportaciones empiezan a con-
siderar. 

47. También es deseable un apoyo acti-
vo al desarrollo de la oferta exportable en 
el interior del país, con miras a que se 
adecúe a las exigencias de los mercados 
externos. Una difusión oportuna y actua-
lizada de las exigencias de los mercados de 
exportación, en términos de calidad, nor-
mas ambientales, estandarización, plazos 
y volúmenes, facilitaría la tarea. Asimis-
mo, sería provechoso promover vínculos 
entre empresas del país y compañías co-
mercializadoras a nivel internacional, par-
ticularmente en rubros específicos en los 
cuales el país tenga potencial exportador. 
Junto con sentar las bases para alianzas 


